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El estallido de la Segunda Guerra Mundial,
en 1941, hizo concebir de manera distinta la
posición geográfica de Nueva Zelanda y la
percepción que los propios neozelandeses
tenían de su país y de su relación con éste.
Suponiendo que en aquel entonces sus
‘hombres blancos’ hubiesen concebido a su
país como una nación y que la idea de no ser
ingleses, irlandeses ni escoceses les fuese ya
muy clara, todavía no parecía haberles sido
muy clara la idea de Nueva Zelanda como una
nación del Pacífico.

Cierto es que en las tres últimas
décadas del siglo XIX y hasta principios del
XX, los gobiernos de Nueva Zelanda
aspiraron sucesivamente a jugar un papel
‘imperial’ en el Pacífico sur. Pero, para los
años veinte y treinta de este siglo, el
imperialismo ya iba dejando de ser atractivo,
en vista de lo problemático y costoso de sus
responsabilidades.

A fines de la década de los treinta, con
un mayor potencial de la fuerza aérea, las
otras islas adquirieron cierta importancia
como posibles puestos en el andamiaje de
rutas de reconocimiento. Aunque el interés
principal de los expertos en defensa de
Nueva Zelanda estaba puesto en la disputa
por la base en Singapur, desde la cual una
escuadra británica pudiese patrullar el
Océano Pacífico y mantener a salvo al País.

Para la gran mayoría de los
neozelandeses, la identificación de su país
como una nación del Pacífico, así como su
conciencia sobre “El Pacífico”, son aspectos
importantes del nacionalismo de la Nueva
Zelanda del siglo XX, cuyas raíces pueden
ser encontradas, quizá, en diciembre de 1941
y en los posteriores eventos en el Pacífico.
Sin embargo, el ajuste psicológico de los

neozelandeses a la realidad de su país como
un país del Pacífico, y de ellos mismos como
gente del Pacífico viviendo en un mundo
distinto, ha sido muy lento.

La reacción de los neozelandeses a los
traumáticos eventos acaecidos de diciembre
de 1941 a febrero de 1942 –el bombardeo a
Pearl Harbor, el hundimiento del Príncipe
de Gales y de La Repulsa, así como la caída
de Singapur- parece haber sido de una
incredulidad pasmosa. El conocimiento de lo
que sucedía en Japón era mínimo. No existe
mucha evidencia de lo que los neozelandeses
hayan pensado seriamente acerca de Japón
hasta antes de 1941, y sí hay una buena dosis
de evidencia sobre una ignorancia general
en relación con este país y su cultura.

En el último censo nacional de la
preguerra (1936), no se detecta la existencia
de comunidad japonesa alguna en Nueva
Zelanda, y entre los japoneses nativos y los
que en alguna medida tenían sangre
japonesa, no se contaban más de cien
individuos en todo el territorio. El comercio
entre ambos países era relativamente bajo,
parcialmente por la naturaleza de las
exportaciones de Nueva Zelanda, de las que
solamente la lana era adquirida por Japón
en cantidades considerables; en parte porque
los servicios de embarque eran inadecuados
también en ambas naciones, y, en última
instancia, porque los gobiernos de Nueva
Zelanda se concentraron sucesivamente en
retener su participación en el mercado
británico y no alentaron iniciativas serias en
ningún otro lugar.

En cuanto a la Ocupación de Japón por
las Fuerzas Aliadas, es importante notar que
el interés de Nueva Zelanda se concentró en
la futura seguridad de la región del Pacífico,
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que en aquel entonces parecía verse
amenazada únicamente por Japón. Para
Nueva Zelanda, la diplomacia de la
Ocupación de Japón en sí, no tenía otro punto
más específico. Asuntos como la posible
futura competencia comercial de Japón, la
reanudación del comercio con Japón, o el
liderazgo en los intereses de Inglaterra en
el Pacífico, que absorbía la mente de
británicos y australianos respectivamente,
sobre poder y auto interés, eran, en 1945, del
menor interés para Nueva Zelanda.

Para Nueva Zelanda, la Ocupación tuvo
tres aspectos principales: el político, el
militar y el legal. El aspecto político estaba
representado por la
participación de Nueva
Zelanda en la Comisión
para el Lejano Oriente
(FEC), constituida por once
naciones, con el ostensible
propósito de asesorar al
General MacArthur, y fue el
único cuerpo al que Nueva
Zelanda tomó en cuenta con
cierto entusiasmo. El
aspecto militar estaba
representado por la
contribución de Nueva
Zelanda a las Fuerzas de
Ocupación de Inglaterra
(BCOF) –hoy sólo
mencionado como “El
ejército olvidado”. El
gobierno de Nueva Zelanda participó en esta
operación con gran renuencia y sin el menor
deseo de mostrar solidaridad hacia
Inglaterra y la Commonwealth.

Finalmente, Nueva Zelanda se vio
involucrada en el aspecto legal de la
Ocupación a través de la participación de un
juez en un proceso del Tribunal Militar
Internacional para el Lejano Oriente
(IMTFE); representación que el país
consideró deber y responsabilidad de todas
las naciones miembros de la Comisión para
el Lejano Oriente. No fueron pocas las

expectativas puestas en el hecho de que los
neozelandeses se viesen envueltos en los
procesos del tribunal bajo el supuesto de que
éste ayudaría a estimular su interés en el
mundo exterior y los llevaría a ponderar
asuntos de responsabilidad política y de
derecho internacional.

En octubre de 1945, Estados Unidos
informó a los países que había firmado el
Instrumento de Rendición con Japón, de su
política en relación con las penas de los
criminales de guerra en el Lejano Oriente,
cuya fuente de inspiración había sido la
Declaración de Postdam, del 26 de julio de
1945.

El derecho y la
autosatisfacción, más que
cualquier deseo de
venganza, parecen haber
sido las justificaciones de
la participación de Nueva
Zelanda en estos juicios.
Las FEC y BCOF, lo
mismo que el IMTFE,
operaron allende las
costas de Nueva Zelanda,
y trataron
específicamente asuntos
relacionados con el Japón
de la Ocupación. La
presencia de Nueva
Zelanda en el tema, como
uno de los aliados más

pequeños, tuvo como propósito principal
establecer su derecho a participar en la
formulación de un tratado de paz con Japón.

A pesar de que Nueva Zelanda
sostuvo determinántemente que las
garantías de seguridad eran necesarias en
contra del posible resurgimiento de la
agresión japonesa, en 1950 no era claro
todavía lo que entendía por ‘garantías de
seguridad’, en contra de un tratado de paz
no condenatorio. En julio de 1952, Japón, con
el apoyo de Estados Unidos, notificó su deseo
de negociar su acceso al GATT, y Nueva
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Zelanda se vio obligada a adoptar una
posición. Cuando en 1954, Japón finalmente
fue admitido en el GATT, junto con
Inglaterra y otros países de la
Commonwealth, Nueva Zelanda invocó el
artículo 35 del acuerdo, que los exentaba de
garantizar a Japón el trato de nación más
favorecida. De esta manera quedaron
temporalmente a salvo de los efectos de la
posible competencia japonesa.

Hoy en día, Nueva Zelanda y Japón
cuentan con un aliado común, Estados
Unidos, bajo cuya presencia en el Pacífico

ambos se cobijan. Un buen amigo de Estados
Unidos, uno acerca del cual este país haya
otorgado su aprobación, será considerado –
todavía– un buen amigo de Japón.

Ya a través del Tratado de Seguridad
de 1952, Nueva Zelanda había obtenido
protección en caso de una posible agresión
por parte de Japón, y con el establecimiento
de un puesto de vigilancia y la conexión
comercial con Japón, los neozelandeses
esperaban, y lo han conseguido, que su
relación con este país fuese, si no cercana, al
menos cordial.   «»

El sistema político de Nueva Zelanda

Por Tomoko Murai

Introducción

Nueva Zelanda tiene un sistema político de
monarquía parlamentaria. Su constitución
nacional, es una mezcla de estatutos y
convenciones constitucionales
complementados por una Declaración de
Derechos.

Actualmente gobierna el Partido
Nacional, encabezado por Jenny Shipley,
aunque este partido no alcanza la mayoría
en el congreso, cuenta con el apoyo del ACT
Nueva Zelanda y otros congresistas
independientes. Las siguientes elecciones
serán en noviembre de 1999, y se estima que
va a darse una fuerte competencia entre el
partido en el poder y el Partido Laboral.

Los siguientes, son datos básicos
sobre el sistema político de Nueva Zelanda:

Nombre oficial
Nueva Zelanda

Forma de estado
Monarquía parlamentaria

Cuerpo legislativo nacional
Una cámara única de congresistas

de 120 miembros elegidos según el

sistema electoral de selección
proporcional (cada 3 años).

Sistema electoral
Sufragio directo universal.

Elecciones nacionales
Últimas elecciones : 12 de octubre

de 1996,  Siguientes elecciones :
noviembre de 1999

Cabeza de Estado
Reina Elizabeth II, representada en

Nueva Zelanda por el gobernador gene-
ral: Sir Michael Hardie Boys.

Gobierno nacional
Gabinete encabezado por el primer

ministro designado por el gobernador
general en base al número proporcional
de congresistas de cada partido en la
Cámara.

Partidos políticos principales
Partido Nacional 44 escaños, Partido

Laboral 37 escaños, Nueva Zelanda
Primero 8 escaños, Alianza 12 escaños,
ACT Nueva Zelanda 8 escaños, Mauri
Pacífico 5 escaños, Partido Nueva
Zelanda Unida 1 escaño, Indepen-
dientes 5 escaños

Nombre del Primer Ministro
Jenny Shipley


